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PRESENTACIÓN DEL OBISPO

De los cuatro «signos evangelizadores»,
ahora la celebración de la fe

Recuerdo con mucha gratitud al profesor que, en mi paso por la
Universidad Pontificia Salesiana de Roma, me dio clase de catequética
fundamental. Era un gran catequeta andaluz, que me hizo gustar el servicio
de la Iglesia en el conjunto de su misión. Con él aprendí a valorar el
despliegue de la actividad pastoral en sus servicios fundamentales; es
decir, en sus cuatro dimensiones. Lo que antes entendíamos como los tría
múnera, ahora se completaba con la experiencia de comunión, como algo
esencial, también, en la acción evangelizadora. 

Decía él que eran cuatro los «signos evangelizadores» de la Iglesia: la
diaconía, la koinonía, la martyría y la liturgia. Se refiere a la cari-
dad-servicio como signo privilegiado. Al testimonio evangelizador de la
comunión, para que el mundo crea. Al servicio de la Palabra, para que
la fe nazca, crezca y madure. Y a unas celebraciones vivas, transparentes
y liberadoras. Estoy seguro de que todos cuantos habéis participado, de un
modo u otro, en la elaboración del Plan Diocesano de Pastoral, os estáis
dando cuenta de que cuanto hacemos en nuestra pastoral diocesana y
parroquial se mueve justamente en este esquema.

Nosotros empezamos por la comunión, porque nos pareció que, sin un
adecuado clima de sinodalidad, no podríamos avanzar en nuestra acción
pastoral. Por eso, nos propusimos actualizar o crear todos los ámbitos en
los que se nos da la oportunidad de ser miembros activos y responsables
en la Iglesia, y de participar en sus decisiones y acciones, porque la Iglesia
camina con la unidad de misión de todos: obispo, presbíteros, consagrados
y laicos. 

Con cierta premura, al año siguiente entramos en lo que nos parecía
más urgente, si queríamos romper con cierta rutina en nuestra conciencia
cristiana de bautizados y enviados, y, por tanto, en nuestra actividad
pastoral. Eso nos llevó a convocar la Misión Diocesana Evangelizadora, de
la que acabamos de celebrar su clausura en la Feria de la Fe, y que nos ha
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puesto a tantos en actitud de salida misionera. 

Ahora os presento lo que también es vuestro, porque todo ha salido de
las sugerencias recogidas en el proceso de comunión y sinodalidad con el
que elaboramos nuestro Plan de Pastoral. Este año toma el protagonismo
a la Celebración de la Fe. Como veréis, en todo lo que encontraréis a
continuación, hay una gran cantidad de iniciativas, con las que estoy
convencido de que le vamos a dar mucha calidad a nuestra existencia
cristiana. Queremos darle a la celebración de la fe, y en especial a la
Eucaristía dominical, su auténtico carácter de signos de fe y de momentos
significativos de la existencia cristiana. 

En este año litúrgico-pastoral apostamos por una auténtica renovación
de nuestras celebraciones. Se trata de recuperar para nuestra vida
cristiana, en lo personal y en lo comunitario, toda la vitalidad de una
Iglesia en oración. Especialmente, nos ocuparemos de poner al día lo que
el Concilio Vaticano II quiso para la Iglesia que surgía de su celebración:
«Por tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no
asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino
que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen
conscientes, piadosa y activamente» (SC 48). 

Todo esto queremos hacerlo a partir de un cuidado esmero de nuestra
vida interior, que necesariamente se cultiva con la oración, la escucha de
la Palabra de Dios, y por un nuevo, piadoso y comunitario estilo de
celebrar nuestra fe. Por falta de iniciativas no ha de quedar. Son abundan-
tes y acertadas todas las que os encontraréis en este documento. Se trata
de elegir bien, entre todos, con el protagonismo de los equipos de
animación litúrgica, aquello que sea posible y lo más adecuado a cada
comunidad, con tal de que se busque el clima de oración que se pretende.
No rechacéis fácilmente nada y, sobre todo, nunca penséis que ya lo hacéis
todo bien. Seamos humildes para ver que eso no es así. Si es cierto que, en
general, es bastante cuidadosa la vida de oración y las celebraciones de la
liturgia en nuestra Diócesis; pero, como observador de nuestra realidad,
eso es misión también del obispo, os invito a buscar el mejor tono posible
en lo que hacemos. Hemos de reconocer que tenemos que ir ganando en
calidad. 

De un modo especial, quiero llamar también vuestra atención sobre el
cultivo de la santidad. Por eso, os recuerdo, como lo suelo hacer con
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frecuencia, nuestra común y personal vocación a la santidad. Lo hago con
el Papa Francisco, que nos invita a romper con una concepción, a veces
clasista, de lo que significa ser santos. El católico de hoy ha descubierto el
derecho a apuntar alto en el ideal de santidad, a aceptar que las bienaven-
turanzas son también para él su carnet de identidad. 

Llamo, también, la atención sobre el sentido evangelizador de la piedad
popular. Por eso, os invito a poner gran esmero en las manifestaciones de
piedad popular, sobre todo se lo pido a los laicos cofrades y a los consilia-
rios de las Hermandades y Cofradías (fiestas patronales, cofradías,
procesiones, santuarios marianos, culto a los santos, etc.). Todo ha de ser
expresión de una vida cristiana evangélicamente inspirada, para que sean
signos transparentes de una opción de fe personalizada y coherente. 

Por último, no quiero dejar de llamar la atención sobre el significado del
año litúrgico. Para orientar nuestra vida en un camino de santificación
buscaremos renovar en la vida de nuestra Diócesis el valor y el significado
espiritual y pastoral del Año Litúrgico. Este será el itinerario en el que se
vayan jalonando experiencias orantes, formativas, celebrativas, que nos
ayuden a participar en los misterios de la vida de Cristo, en la maternidad
de María y en la luz que reflejan los santos. No podemos olvidarnos de que
el Año Litúrgico nos sitúa, a lo largo de todo su recorrido, en el misterio de
Cristo. Os invito a que dejéis que ese transcurrir de los misterios de la vida
de Jesucristo, en el tiempo vaya diseñando nuestra existencia, en una
configuración continua con él. 

Diócesis del Santo Reino de Jaén, 1 de noviembre, festividad de Todos
los Santos.
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PRIMERA PARTE

Un camino trazado entre todos

INTRODUCCIÓN

Comencemos anotando que las conclusiones que vamos a presentar son
el resultado de la elaboración del trabajo realizado por 46 parroquias de
la Diócesis. Este trabajo ha sido realizado en la Pascua 2019 de modo
diverso. Algunas parroquias han convocado Asambleas Parroquiales, y
también interparroquiales, en algunas localidades con más de una
parroquia. En otras comunidades, los fieles se han reunido en grupos de
trabajo o se ha tenido reunión de los consejos parroquiales de pastoral.
También nos han llegado aportaciones de Delegaciones y de algunos
sacerdotes que han querido hacer su aportación personal. De modos
diversos, como decíamos, se ha reflexionado sobre lo que el Plan Pastoral
Diocesano prevé para el curso pastoral 2019-2020, que estará centrado
prioritariamente en la oración y en la celebración cristianas, y se ha hecho
a partir de un cuestionario de trabajo.

Para la reflexión, en general, tuvimos una dificultad de tiempo: la
Pascua del año 2019 cayó más tarde y, además, muchas parroquias
durante este gozoso tiempo estaban inmersas en la Misión, lo que provocó
que se multiplicasen las reuniones y exigió una mayor dosis de generosi-
dad, que desde aquí tenemos que agradecer de corazón.

De hecho, hasta el mismo día de la Asamblea Diocesana y, después, con
posterioridad a la misma, se recibieron todavía algunas aportaciones.
Todas ellas han sido tenidas en cuenta, junto con las que se hicieron en el
segundo momento de la mañana de la Asamblea Diocesana, celebrada el
sábado 15 de junio de 2019 en el Seminario Diocesano y en la Catedral de
Jaén.

En general, los documentos con las aportaciones dejar ver una
dificultad mayor con el último tema tratado, el de la piedad popular; en
este ámbito las reflexiones se centran casi exclusivamente en las cofradías
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y hermandades, pero queda claro que falta todavía por hacer mucho
diálogo sereno y profundo. Este curso 2019-2020 será propicio para
tenerlo.

En la Asamblea Diocesana, en la que se dieron cita en torno a 150
fieles de diversos ámbitos de la Diócesis, después de una primera parte de
la mañana dedicada a la profundización en el tema del domingo cristiano,
la segunda parte fue dedicada a la reflexión en grupos sobre lo que se
pedía a los arciprestazgos y a la Diócesis en torno a la temática de este
curso pastoral, así como a proponer quienes serían los responsables de
promover o realizar las actividades que se programasen.

Finalmente os recordamos que este documento nace del Plan Pastoral
Diocesano 2017-2021 y necesariamente remite a él. Hay que tener en
cuenta, pues, que aquel no está abolido, pues es el origen de este; y que 
este no recoge todo lo que aquel incluye, porque el Plan del cuatrienio,
junto con la carta que D. Amadeo entregó con él,  sigue siendo el documen-
to marco de todas las reflexiones, programaciones y acciones que están
surgiendo y surgirán en estos años. Quiere esto decir que, en la programa-
ción y realización de este curso 2019-2020, las parroquias, los arciprestaz-
gos y los organismos diocesanos tendremos que contar con los tres
documentos. Afortunadamente los Planes Pastorales son documentos
vivos, que intentan animar la existencia de las comunidades y de la Iglesia
local. Y no se pueden considerar nunca definitivamente cerrados, sino
abiertos a la constante reflexión y a la necesaria adaptación de cada
comunidad o grupo creyente.

Para ayudar a esta reflexión comunitaria hemos añadido al final del
desarrollo de cada uno de los epígrafes unas pistas con las que comenzar
el diálogo en los grupos.
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1) PONER LA PALABRA DE DIOS EN EL CENTRO

¿Cómo hacer que la Palabra de Dios ocupe un espacio central en la
vida de cada creyente y también en la espiritualidad de los diversos
grupos de la parroquia?

Esta línea de acción que no aparecía explícitamente expresada como tal
en el Plan Pastoral del cuatrienio, sino de modo implícito citada en
diversas acciones concretas, ha adquirido una importancia tal en la
reflexión de los fieles diocesanos que ha merecido un epígrafe aparte, que
es, además, el que da comienzo a esta presentación y que, seguramente
será también el primer capítulo del documento del Plan Pastoral
2019-2020. La necesaria centralidad de la Sagrada Escritura ha calado
en las comunidades parroquiales de la tierra del Santo Reino. Y, con ella,
la conciencia de que en cada parroquia ha de establecerse un proceso de
maduración en la fe que esté firmemente asentado en la Palabra de
Dios; un itinerario para toda la vida, que comienza por el anuncio del
kerigma y que continúa después en un camino de maduración integral en
el que la Sagrada Escritura ha de ser el hilo conductor que articule y
cohesione todas las dimensiones de la experiencia cristiana: conocer,
celebrar, vivir. Este itinerario no es solo un hermoso deseo o un proyecto
utópico, porque algunas parroquias de la Diócesis manifiestan que en ellas
está tomando ya formas concretas y diversas. 

Pero, además de este proceso, que puede ser la clave de un nuevo
tiempo de comunidades cristianas más misioneras, y en el que participa
un número limitado de personas, es necesario ofrecer a un mayor
número de fieles el tesoro de la Sagrada Escritura. Esto se hace y ha de
hacerse con mayor cuidado y esmero cada vez más en estos ámbitos:

! En la homilía, especialmente la dominical.

! En las páginas web de las parroquias, en las redes sociales y
herramientas que ofrecen las nuevas tecnologías o en las
diversas publicaciones parroquiales que constituyen un medio de
comunicación y de anuncio de la Palabra, que va más allá de los
muros del tempo, para entrar en las casas.
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! En la adoración eucarística semanal, que se procura alimentar no
tanto con oraciones tomadas de la devoción sino con textos de la
Sagrada Escritura, especialmente de los evangelios y de los salmos,
o también con reflexiones que toman pie en la Palabra proclamada
en el domingo previo.

! Haciendo tangible su importancia mediante pequeños detalles,
como colocarla en el centro de cualquier reunión, situándola en un
sitio visible y destacado en el templo, haciendo alguna celebración
comunitaria en la que los fieles traigan sus Biblias para que sean
bendecidas y se les invite a que las hagan ocupar un lugar relevante
en sus domicilios. 

! Realizando el curso de lectores en cada parroquia en este año de
la celebración de la fe, para capacitar a los responsables de este
ministerio no solo en cuestiones técnicas, sino en el conocimiento y
amor por la Sagrada Escritura.

! Cuidando la megafonía de nuestros templos; si queremos que la
Palabra resuene en el corazón de los fieles, ha de ser escuchada en
nuestras celebraciones, pero, por desgracia, en muchas ocasiones
falla esto.

¿Quiénes serían los agentes responsables de esta tarea? 

El papel del párroco es absolutamente necesario; pero, junto a él, la
opinión general es que las parroquias han de ir creando un grupo de
agentes pastorales de diversa índole, con un amor común por la Sagrada
Escritura y con una formación y oración basadas en la misma. Es impres-
cindible que sea alimentado en los catequistas el amor por la Palabra de
Dios, para que la tengan siempre de referencia fundamental. Tendríamos
que propiciar que la Palabra de Dios tuviera un lugar central en la familia,
Iglesia doméstica. Y que en las reuniones de los diversos grupos de las
parroquias hubiera siempre algún responsable de preparar para el
comienzo de las mismas un momento de oración, centrado en la Escritura
Santa.

A nivel diocesano, el departamento de Sagrada Escritura del
Seminario Diocesano debería ayudar en las tareas de promoción y
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profundización en la Palabra de Dios.

¿Qué necesitarían las parroquias del Servicio Diocesano para la
Pastoral Bíblica? 

Las parroquias anotan posibilidades diversas, que nosotros resumimos
aquí en tres:

! Algunos talleres o cursos formativos sobre Biblia, vinculados al
ritmo del año cristiano. Por ejemplo, introducciones o explicaciones
sobre el Evangelio del ciclo litúrgico de cada año.

! Cursos de divulgación bíblica o una semana bíblica, que podrían
ir itinerando por la Diócesis: algunas parroquias ya los tienen y están
dando buenos frutos. 

! Cursos de Biblia a nivel diocesano o arciprestal, en los que
puedan formarse algunos laicos para ser formadores de otros grupos
en sus parroquias.

Pero en estas iniciativas, se pide que siempre se tenga en cuenta que la
formación ofrecida, sin perder rigor ni seriedad, no puede centrarse
en lo académico o en lo técnico, sino que ha de propiciar en los fieles el
acercamiento orante y espiritual a la Palabra de Dios y el encuentro con el
Señor a través de ella. 

¿Cómo fomentar a nivel parroquial o a nivel diocesano la lectio
divina? 

Muchas comunidades afirman haber descubierto en los últimos años el
valor de la lectio divina y han creado grupos estables que cada semana
la practican. Otros, a raíz de la organización de las asambleas con motivo
de la Misión se plantean la continuidad de las mismas, ofreciendo
semanalmente material para practicar este método de acercamiento a la
Sagrada Escritura.

Otras se han propuesto establecer días y espacios para hacer oración
según la lectio divina en cada uno de los grupos de la parroquia o al
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menos en algunos de ellos: esta habría de ser el motor profundo de todas
las actividades de cada grupo o ministerio que se desarrolle en la
comunidad.

Hemos recibido bastantes peticiones de que la Diócesis elabore y
ofrezca materiales para usar en la lectio divina semanal en las parro-
quias, o que dé a conocer o recomiende publicaciones existentes en las
editoriales españolas. Se sugiere que se cuelgue semanalmente en la web
de la Diócesis un guión para la lectio divina a partir del evangelio o los
textos de la Palabra de Dios del domingo, para que pueda ser utilizado por
los grupos de las parroquias. O que se incluya un comentario sobre el
evangelio del domingo en la revista diocesana.

Otras cuestiones relacionadas con el tema, al hilo de las acciones
propuestas en el Plan Pastoral (línea de acción 1).

A la hora de elegir subrayar algunas de las acciones concretas propues-
tas en el Plan Pastoral Diocesano para el cuatrienio, relativas a este punto,
se señalan reiteradamente las que indicamos a continuación. 

En primer lugar, la que ocupa el epígrafe 1.2, y que afecta a las tareas
que corresponden a la pastoral arciprestal o diocesana: «Promocionar
publicaciones impresas, y también aplicaciones para móviles que dan
pautas o ayudan a hacer un rato de oración diaria o presentan el Evangelio
del día o la Liturgia de las Horas, teniendo también en cuenta las versiones
para niños y jóvenes existentes.»

En segundo lugar, se insiste en la propuesta de acción 1.9, relativa en
este caso a la pastoral parroquial. Reza así: «Insistir en que la oración es
parte integrante del proceso catequético. Para ello, hay que planificar bien
la práctica de la oración en los distintos itinerarios procurando que todas
las sesiones de catequesis comiencen o acaben con un breve espacio de
oración en la iglesia. Y que en algunos momentos del curso haya celebra-
ciones especiales y espacios de adoración eucarística tanto con adultos
como con niños, adolescentes o jóvenes.»
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PARA AYUDAR EN LA REFLEXIÓN

EN EL CONSEJO O ASAMBLEA PARROQUIALES

1) Tenemos que proyectar acciones concretas en la parroquia

para conseguir ese objetivo: que la Palabra de Dios esté en el

centro de la vida parroquial y a la base de los procesos forma-

tivos que hay en la comunidad.

2) Si estamos haciendo en la parroquia o grupo la lectio divina,

pensemos cómo hacer participes a más personas de la misma.

Si no la estamos haciendo, deberíamos pensar qué posibilidades

tenemos de ofrecerla.

3) Pensemos qué posibilidades tenemos de unirnos con otras

parroquias de la ciudad o del arciprestazgo para organizar

conjuntamente actividades en las que se fomente el amor por

la Sagrada Escritura, su conocimiento y estudio y la oración

partiendo de ella. Designemos a los responsables y llevémoslas

a cabo con ilusión. 

2) CUIDAR LA LITURGIA

¿Cómo fomentar la educación litúrgica de los fieles en general y en
especial de aquellos que desempeñan ministerios litúrgicos en la
comunidad, que les permita la comprensión auténtica de los diversos
elementos que conforman la liturgia y la participación fructuosa en
la misma?

Queda claro en las aportaciones recibidas la conciencia de que la
formación litúrgica no debe ni puede quedarse en una pura trasmisión
de ciencia o de conocimientos, sino que ha de ser didáctica y sencilla, de
modo que provoque la participación de los fieles, y muy especialmente de
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quienes realizan ministerios litúrgicos en las celebraciones de la fe. 

Dado que la liturgia «es la cumbre a la cual tiende la actividad de la
Iglesia y al mismo tiempo la fuente donde emana su fuerza» (SC 10),
cuanto más tempranamente se empiece a fomentar la educación
litúrgica será mejor. Así, en función al nivel y la edad a los que se dirige,
se deberían introducir temas de educación litúrgica en la catequesis
infantil y juvenil, en la preparación a la confirmación y en los cursos de
preparación al matrimonio.

Sería conveniente que, aparte de la formación específica que se recibe
en cada grupo o equipo ministerial de la comunidad parroquial, se
ofrecieran para todos los fieles talleres o cursos de formación sobre la
liturgia y espiritualidad, especialmente sobre la eucaristía y sobre la
importancia del domingo, evitando en lo posible las clases puramente
magistrales, y concibiendo unos modos de aprendizaje más activos,
didácticos e interactivos.

Las aportaciones de las parroquias coinciden en afirmar la oportunidad
de la elaboración de moniciones, folletos o subsidios que expliquen a
los fieles los momentos, los ritos o los símbolos de la misa, de los demás
sacramentos y de los tiempos litúrgicos. O incluir en los boletines u hojas
parroquiales un espacio dedicado a la liturgia en general y a la eucaristía
del domingo en particular.

Se afirma igualmente de forma bastante unánime la necesidad de crear
grupos de liturgia en las parroquias en las que no los hay, para lo cual es
absolutamente necesario ofrecer los espacios formativos a los que más
arriba hemos hecho alusión.

Y descendiendo a elementos más concretos, las aportaciones
mencionan los grupos y ministerios que habría que cuidar y formar: los
lectores, los salmistas, los animadores de los cantos que posibilitan la
participación del pueblo, los ministros extraordinarios de la comunión. Las
celebraciones sacramentales deberían ser siempre preparadas con
esmero, especialmente las dominicales y las de los días más festivos de la
Iglesia universal o de la parroquia.
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¿Cómo valorar y enseñar a valorar el tesoro de la liturgia?

A veces, la formación litúrgica se ofrece como un compartimento
estanco, desconectado del proceso de crecimiento de la vida cristiana, o
como una formación específica y exclusiva y técnica para los miembros de
los grupos de liturgia. Pero parece que cada vez más en la Diócesis se va
tomando conciencia de que la formación y vivencia de la liturgia debe
insertarse en un proceso de crecimiento global en la fe. Un proceso
que comienza por el primer anuncio, continúa con algún tipo de catecume-
nado o discipulado en el que los fieles son iniciados en el encuentro
personal con el Señor en la oración, en el conocimiento de la historia de la
salvación, en las verdades de fe expresadas en el Credo, en la vida cristiana
y también en la liturgia. Un proceso que culmina y adquiere sentido en la
participación gozosa de los fieles en la eucaristía dominical comunitaria
y en la asunción de algún servicio o ministerio eclesial.  

Para poder realizar esto, es necesario que nuestras parroquias cuenten
con un equipo o grupo que prepare la liturgia en los distintos tiempos
litúrgicos, y que ha de estar formado por todos los que de algún modo
tienen responsabilidades en la misma: sacerdotes, diáconos, religiosas,
coros, responsables de la ambientación y el cuidado del espacio celebrati-
vo, ministros extraordinarios de la comunión, lectores y monitores,
encargados de la acogida. Este grupo debería estar en condiciones de
marcar las líneas maestras del tiempo litúrgico o de la celebración que se
esté preparando, de modo que se facilite a toda la feligresía la «participa-
ción plena, consciente y activa» de la que ya el Concilio Vaticano nos habló
(SC 14).

Para ello, sería conveniente, poner a disposición de las comunidades y
de los que en ellas tienen responsabilidades en el ámbito de la liturgia
materiales didácticos o guías litúrgicas que les ayuden a la organización
de las celebraciones.

Nuestros coros deben recibir formación no solo técnica o artística, sino
también litúrgica, para que sean capaces de sostener el canto de la
asamblea y motivar su participación en las celebraciones a través de él.
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¿En qué celebraciones litúrgicas hemos de hacer un esfuerzo de
inculturación, de cambio de lenguaje, de búsqueda o de aceptación
de nuevas formas expresivas, para que sean cercanas al lenguaje y
sensibilidad del hombre de hoy? (ver EG 156-159).

Según el parecer de quienes han participado en la reflexión, habría que
hacer un esfuerzo de inculturación sobre todo en celebraciones especia-
les, como aquellas en las que asisten niños de catequesis o familias,
jóvenes, alejados o practicantes ocasionales…

Especial cuidado merecerían los entierros y funerales, porque a ellos
acuden muchas personas alejadas y ajenas a la vida litúrgica. Igualmente,
las ocasiones de la celebración del bautismo, la boda o las primeras
comuniones serían momento importante de acogida a las familias, de
inculturación y de búsqueda de nuevas formas expresivas. Y no podemos
olvidar a los migrantes católicos, especialmente latinoamericanos y de
otros países de Europa, que tienen su domicilio en nuestras parroquias,
para tener en cuenta las formas celebrativas de sus países de origen,
especialmente en los días en los que ellos celebran alguna fiesta propia de
la Iglesia local en la que nacieron a la fe.

En esta labor de inculturación, la homilía tiene una gran importancia;
los sacerdotes son aquí responsables de una tarea que no pueden hacer
sino ellos.

Algunos medios citados en los documentos recibidos para conseguir
la inculturación son estos:

! Introducir breves moniciones de momentos especiales o significati-
vos de las celebraciones, poniéndolos al alcance de los más sencillos,
de los niños o jóvenes o de las personas que no están suficientemen-
te introducidas en el misterio.

! Usar un lenguaje actual y comprensible, haciendo mistagogia de
las celebraciones del bautismo, de la eucaristía, de la unción de
enfermos en una celebración comunitaria…, pero evitando hacer la
explicación en la misma celebración del sacramento y convertirla en
una catequesis o en un encuentro doctrinal o lleno de moniciones.

! Tener especial cuidado en aquellas celebraciones que más fieles
congregan o que congregan a fieles con práctica sacramental menos
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habitual, como pueden ser las celebraciones familiares de sacramen-
tos, festividades de mucha tradición litúrgica universal o local,
celebraciones especiales de los tiempos fuertes, o fiestas de cofra-
días.  

¿Quiénes serían los agentes responsables de estas tareas? ¿Qué
iniciativas habrían de tomarse a nivel diocesano o arciprestal?

En los documentos recibidos se afirma la necesidad, a nivel diocesano,
de la colaboración de la Vicaría de Culto y Espiritualidad y de la
Vicaría de Evangelización, y de las delegaciones que de ellas dependen,
para realizar estas tareas.

Y se pide que se ofrezca, desde la Diócesis o el Arciprestazgo,
formación especial a los equipos litúrgicos parroquiales, con el
objetivo de que estos grupos sean fermento en la masa de todos los fieles
de la comunidad parroquial. Para ello, es necesaria la mejora de las vías de
comunicación a nivel arciprestal y diocesano en estos temas, y la disponi-
bilidad de materiales.

Algunas comunidades, indagan en el documento con sus aportaciones,
si sería posible y conveniente la creación de una escuela de liturgia a
nivel arciprestal o diocesano.

Aparte de la responsabilidad de los estamentos diocesanos o arcipresta-
les, se comenta que otros agentes responsables de la formación, incultura-
ción y adaptación litúrgicas serían los sacerdotes y diáconos, especial-
mente en las reuniones previas a la celebración de algunos sacramentos
y también durante el desarrollo de los mismos. Y los laicos que, contando
con suficiente preparación, trabajan en el ámbito de la liturgia en la
parroquia: integrantes del coro, lectores, quienes hacen el servicio del
altar, responsables de la liturgia de las cofradías o grupos parroquiales.
Todos ellos deberán ser agentes empeñados, dinámicos y formados
sólidamente para ayudar a que la comunidad entera perciba el misterio de
la fe que se hace presente en las celebraciones sacramentales.
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Otras cuestiones relacionadas con el tema, al hilo de las acciones
propuesta en el Plan Pastoral (línea de acción 2).

Además de las acciones contempladas en el texto del Plan Pastoral del
cuatrienio, de entre las cuales las parroquias señalan algunas como
prioritarias de modo desigual, dependiendo del propio camino recorrido,
se anotan repetidamente estas dos acciones:

! La primera, crear equipos de acogida en las parroquias que,
además de dar la bienvenida, ofreciesen una serie de pautas de cómo
situarse en la iglesia, qué hacer, qué no hacer, invitando sobre todo
a participar activamente en gestos y en respuestas.

! La segunda, fomentar la participación de los fieles, usando medios
que actualmente tenemos al alcance, como pantallas de proyec-
ción, que ayuden a poner atención a los textos y a los cantos.

PARA AYUDAR EN LA REFLEXIÓN

EN EL CONSEJO O ASAMBLEA PARROQUIALES

1) Es importante crear un grupo estable que se responsabilice

de la liturgia en la parroquia y que anime a toda la comunidad

a la participación activa y fructífera en la misma. ¿Quiénes se

encargan de ello ahora? ¿Tenemos que introducir cambios?:

podemos aprovechar justo durante este curso, en el que la

Diócesis nos va a ofrecer recursos, para potenciar el equipo de

liturgia.

2) Este equipo de liturgia tiene que estar en formación perma-

nente. Decidamos cuál es el cauce de formación que vamos a

establecer, aprovechando lo que ya tenemos, pero también los

materiales o ámbitos que se nos van a ofrecer desde la Diócesis

o el Arciprestazgo. 

3) Preguntémonos qué acciones concretas tenemos que llevar a

cabo para hacer que nuestras celebraciones respondan a las
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necesidades que tiene la gente que se acerca a la parroquia,

especialmente los que vienen con menos asiduidad: Y también

para que se use en ellas un lenguaje —oral y ritual— que sea

comprensible.

3) FOMENTAR LA ORACIÓN Y EL RETIRO

¿Cómo promover la oración comunitaria en la parroquia? ¿Qué
grupos podrían iniciarse? 

Como hemos anotado en los párrafos anteriores, en los documentos
recibidos queda bastante claro que no deberíamos pensar la oración como
una actividad separada del proceso del crecimiento en la fe de las
personas, sino como un elemento integrante e imprescindible de del
itinerario de maduración, de modo que el conocer, el orar y el vivir
vayan al unísono y se iluminen mutuamente.

Muchas aportaciones coinciden en que un buen camino para iniciar a
los cristianos en la oración comunitaria es el fomento de la oración en
grupos pequeños; muchas veces no es posible la participación fructífera
en la eucaristía dominical, porque falta en los fieles la experiencia de
encuentro personal con el Señor; y los grupos pequeños, en los que se ora
con asiduidad y con sencillez, pueden propiciar esa experiencia. 

Por otra parte, algunos grupos o asambleas que se han reunido en el
desarrollo de la Misión Parroquial han manifestado el deseo de seguir
congregándose a lo largo del curso próximo. Uno de los frutos que ha dado
la Misión ha sido el comprobar el provecho que ha supuesto la creación de
grupos pequeños para establecer estos momentos de diálogo, convivencia
y oración. Muchas personas que han participado de esta experiencia,
limitada en el tiempo, nos exigen ahora mirar al futuro y darles una
continuidad a estas asambleas.  

Igualmente, muchas comunidades que tienen cofradías y hermandades
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en su seno quisieran ofrecer a estas y a otros grupos parroquiales folletos
sencillos, pero con contenido sólido, para ser utilizados en la oración
que se hace al comienzo de las reuniones.

Por otra parte, la promoción de los grupos de Vida Ascendente y
Kairós en la Diócesis ayudaría al impulso de la vida de oración en los fieles
de estos dos colectivos: la tercera edad y los adolescentes. Y, para el
colectivo de infancia, sería interesante potenciar los oratorios en la
catequesis. Percibimos en las aportaciones que en las parroquias de la
Diócesis hay una gran variedad de grupos que fomentan la oración y que
deben seguir siendo potenciados: jueves eucarísticos, Apostolado de la
Oración, Adoración Nocturna…

Algunas parroquias, yendo más allá de esta experiencia de grupos
reducidos y como complemente a ella, proponen añadir en la agenda
parroquial un día y hora a la semana o al mes para la oración
comunitaria, a la que serán invitados todos los colectivos parroquiales,
de modo que todos los «grupos de trabajo» tengan un momento común de
encuentro espiritual. 

Y se considera necesario insistir en algo que ya es una realidad en una
parte importante de parroquias de la Diócesis de Jaén y varios arciprestaz-
gos: el rezo comunitario de la Liturgia de las Horas, la promoción de
la oración comunitaria o del retiro en los tiempos fuertes y en
momentos como la Hora Santa del Jueves Santo o de las 24 horas para el
Señor. Y en la creación de espacios y formas nuevos de adoración
eucarística.

Algunas parroquias piden a la Diócesis que se sigue enviando el
material para la preparación y la oración en los tiempos fuertes del
año litúrgico.

¿Cómo promover la oración personal en los fieles de la parroquia? 

La entrada en el mar de la oración personal es para muchos una
aventura ardua y compleja. Intuyen, seguramente con acierto, los que han
participado en la reflexión que da pie a este documento, que hay que
comenzar por la oración en grupos pequeños, para ir despertando poco
a poco el gusto y la necesidad de un encuentro más personal e íntimo con
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el Señor. Se trataría de partir de sesiones de oración comunitaria en la que
se brinden tiempos de silencio, para educar en la convicción de que la
oración es, ante todo, escucha. Los silencios compartidos, para los fieles
que tienen menos hábito de practicar la oración personal, son menos
gravosos y pueden ir abriendo para muchos el camino de una nueva y
renovadora experiencia de encuentro a solas con el Señor.

Algunos fieles que han enviado su aportación en los últimos días
comentan que la participación en los Cursillos de Cristiandad podría
ser un nuevo comienzo de la relación con Dios en la oración personal.

Otras acciones propuestas son:

! Ofrecer materiales impresos y enlaces móviles que puedan
ayudar a los fieles en la oración personal.

! Mantener abierto el templo más tiempo; para ello es necesario
buscar voluntarios que permanezcan en la iglesia y la cuiden. 

! Crear en la parroquia una biblioteca básica con libros de
espiritualidad, vidas de santos o esquemas de oración accesibles a
quienes los necesiten. 

! Promover grupos de oración en las redes sociales; en algún
documento se comenta que ya existe, por ejemplo, en algunos
ámbitos adolescentes y de Cáritas, y quienes forman parte de ellos
están muy satisfechos con la experiencia.

! Cuidar y promover el silencio en las celebraciones litúrgicas,
sobre todo en la eucaristía, en los momentos en que está previsto
(después de la homilía, después de la comunión…).

¿Cómo propiciar la participación de los fieles en retiros espirituales?
¿A qué nivel es más fácil o útil hacerlo, a nivel parroquial, arciprestal
o diocesano? 

Hemos tomado cuenta de que en la mayoría de las parroquias hay a lo
largo de la semana y del curso ciertos momentos de oración comunitaria
y personal, pero, en cambio, pocos espacios de retiro espiritual más largo
y profundo. En algunas se expresa que al menos han establecido dos
momentos en torno a los ciclos de Navidad y de Pascua. Y no pocas se
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han propuesto para el próximo curso ofrecer retiros espirituales, en clave
de silencio y de contemplación. Esto, en general, se afirma, es mejor
hacerlo a nivel parroquial, porque, siendo así, hay una mayor participa-
ción; pero debería organizarse también a nivel arciprestal y diocesano,
avisando con antelación de las fechas, para posibilitar que cuando se
programen los calendarios parroquiales, aquellas propuestas diocesanas
o arciprestales no se pisen con otras actividades incluidas en estos.

¿Quiénes serían los agentes responsables de estas tareas? 

Aquí nos encontramos que las parroquias citan un abanico amplio de
responsables. Alguna, mirando a los máximos, propugna encargar la
preparación de los retiros a una comunidad u orden religiosa con
experiencia, a fin de que se ofrezca a los fieles una propuesta espiritual de
calidad. La mayoría apuntan a los sacerdotes como principales responsa-
bles de esta tarea, pero muchas anotan acto seguido que habría que dar
cabida a laicos preparados, para mostrar que la vida del Espíritu no es
exclusiva del clero. Entre estos laicos podrían estar algunos misioneros
escogidos de entre los que han acompañado a los grupos con motivo de la
Misión Parroquial y que verían aquí continuado su ministerio de una
forma peculiar. Igualmente, los responsables de los distintos grupos
parroquiales, con la debida preparación, podrían realizar esta tarea.

PARA AYUDAR EN LA REFLEXIÓN

EN EL CONSEJO O ASAMBLEA PARROQUIALES

1) Preguntémonos si en nuestra comunidad parroquial estamos

fomentando la oración en grupos pequeños. Y tomemos

conciencia de que los grupos no pueden ser solo grupos «de

trabajo» o grupos «de oración», sino grupos en los que se crece

integralmente en la fe: en el conocimiento del Señor, en la

oración, en la vida cristiana y en el desempeño comprometido

de algún ministerio en el interior de la comunidad o para el
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mundo. Tracémonos un itinerario para este curso pastoral en

el que fomentemos esta realidad.  

2) Las aportaciones nos hablan de tres posibilidades de fomento

de la vida espiritual en la parroquia, relacionadas con tres

grupos de personas: los oratorios en la catequesis, los grupos

Kairós y los grupos de Vida Ascendente. ¿Están es nuestra

parroquia? Si no están, ¿cómo podemos fomentarlos? No nos

quedemos en una declaración de intenciones: dibujemos bien

nuestro proyecto para este curso.

3) ¿Qué pasos podemos dar para fomentar la experiencia de

oración personal y acompañar en la misma? ¿Quiénes pueden

hacerlo? ¿Cómo?

4) VIVIR LA SANTIDAD

¿Cómo hacer calar en los fieles la idea de santidad expresada en la
exhortación apostólica Gaudete et exsultate? 

Después de la lectura del material aportado, se puede afirmar que las
fuerzas vivas de bastantes parroquias de nuestra Diócesis han sido
invitadas a leer esta exhortación del Papa Francisco, y también otros
documentos, especialmente Evangelii Gaudium y Amoris laetitia. Algunas
comunidades dicen haberla regalado a los fieles comprometidos en la
pastoral parroquial. Y otras, que han estudiado Gaudete et exsultate en
grupo o que han hecho su contenido objeto de un retiro espiritual. 

En la Diócesis de Jaén ha ido calando el magisterio del Papa
Francisco y de nuestro Obispo; esto, junto con la profundización en la
Sagrada Escritura, como centro y alimento de la oración comunitaria y
personal, posibilita que penetre en los fieles el ideal de santidad propuesto
por el Papa.
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Pero aún falta mucho camino por recorrer. Para ello, se ofrecen
algunas propuestas concretas:

! Difundir la exhortación apostólica a través de la hoja parroquial.

! Cuidar la acogida que damos desde la parroquia a las personas que
acuden a ella.

! Reflexionar en los distintos grupos parroquiales sobre nuestra
actitud y nuestra propia manera de vivir la fe, evitando cualquier
tentación de creernos superiores a otros.

! Dar a conocer las historias de los que el Papa llama «santos de la
puerta de al lado»: gente que es capaz de vivir con rasgos de santidad
en su vida cotidiana.

¿Cómo podemos acompañar en el recorrido de este camino de la
santidad? 

Dada la complejidad de la sociedad que nos ha tocado y el cambio de
época que estamos viviendo, es más necesaria que nunca la actuación
de acompañantes que puedan «hacer presente la fragancia de la
presencia cercana de Jesús y su mirada personal» (EG 169). La Escuela de
Acompañantes diocesana, en cuyo curso de iniciación participaron el
curso pasado unas 80 personas, ayudará seguramente a ir creando esta
red de acompañantes. Pero hace falta algo más, porque no basta con hacer
cursos: los acompañantes han de ser acompañados, es decir, han de
recorrer el camino por el que han de guiar a otros. Hacemos nuestras las
palabras del Papa, que dice que «la propia experiencia de dejarnos
acompañar y curar, capaces de expresar con total sinceridad nuestra vida
ante quien nos acompaña, nos enseña a ser pacientes y compasivos con los
demás y nos capacita para encontrar las maneras de despertar su
confianza, su apertura y su disposición para crecer» (EG 172).

Las parroquias que han tenido una experiencia altamente positiva de
la Misión, se proponen dar continuidad a las reuniones de los grupos. Los
Misioneros tienen que tomar conciencia de la necesidad imperiosa de
convertirse en acompañantes de aquellas personas que han establecido
una relación de cercanía y de cierta intimidad entre ellas y con el
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Misionero que los ha acompañado durante unas semanas.

¿Quiénes serían los responsables de esta tarea? 

Las parroquias que tienen ya a algún laico en la Escuela de Acompa-
ñantes, hablan de la experiencia positiva que la misma está siendo, no solo
por la formación que está brindando, sino porque está ayudando a los
agentes de pastoral a tomar conciencia de la necesidad de tener la propia
experiencia de ser acompañados. Y piden que se repita este curso en años
sucesivos.

Tendrían que sentirse responsables de esta tarea del acompañamiento
en el camino de la vida cristiana las personas que han asumido la tarea
de coordinar y dirigir grupos en la parroquia, de tal manera que los
grupos de la parroquia no sean meros grupos funcionales, que desarrollan
una tarea desprovista de mística cristiana. Por supuesto, en todos los casos
se subraya el papel del sacerdote como acompañante de acompañantes.

Otras cuestiones relacionadas con el tema, al hilo de las acciones
propuesta en el Plan Pas-toral (línea de acción 3).

De las acciones concretas propuestas en la línea fundamental de acción
número 3 del capítulo tercero del Plan Pastoral del cuatrienio, se subrayan
las siguientes, que corresponden a la pastoral parroquial: 

En primer lugar, la acción 3.2. En ella se pide «enviar personas que
tengan cualidades adecuadas para el acompañamiento espiritual a hacer
el curso de capacitación organizado por la Vicaría de Culto, Espiritualidad
y Vocaciones Específicas.»

La segunda acción reseñada es la 3.3. He aquí su texto: «Ofrecer en
algún sitio apropiado del templo o del centro parroquial una pequeña
biblioteca de espiritualidad, a la que los fieles puedan acceder fácilmente.»

Aparte de estas se proponen reiteradamente una nueva acción
concreta: dar a conocer la vida, la experiencia y los escritos de santos
más actuales y próximos a nuestro tiempo.
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PARA AYUDAR EN LA REFLEXIÓN

EN EL CONSEJO O ASAMBLEA PARROQUIALES

1) Pensemos cómo podemos ayudar a que cale en nuestra

comunidad parroquial o grupo la idea de santidad desgranada

en la exhortación Gaudete et exsultate. ¿Qué haremos? ¿Cuán-

do? ¿Con quiénes?

2) Pensemos también cómo podemos ir creando en la parro-

quia una red de acompañantes que ayuden a las personas a

crecer en la vida cristiana. Tenemos que ser muy concretos en

nuestra programación.

5) ACOMPAÑAR LA RELIGIOSIDAD POPULAR

¿Cómo aprovechar el valor evangelizador de las manifestaciones de
piedad popular que tenemos en la parroquia? 

Ante todo, las parroquias expresan que hay que profundizar en el
camino del reconocimiento de la religiosidad popular como lugar
teológico y como oportunidad de evangelización. En esta afirmación,
insistentemente usada en las aportaciones, notamos que ha calado en
nuestra Iglesia local el magisterio papal y el de nuestro Obispo.

Para cumplir esta tarea, tenemos que seguir desterrando de entre
nosotros los recelos hacia la piedad popular que siguen actuando. A pesar
de las múltiples dificultades que se apuntan en la reflexión realizada, se
expresa con vigor la necesidad de cambiar la actitud hacia la piedad
popular y hacia las cofradías, que en nuestra Diócesis son el gran ámbito
de la religiosidad popular; nuestra actitud frente a ellas no puede ser la de
quien mira desde la distancia y juzga con dureza una realidad que le es
ajena. 

Por lo tanto, nos proponemos seguir valorándola, acompañándola
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y purificándola, sin prejuicios, porque la religiosidad popular también es
una realidad promovida y sostenida por el Espíritu Santo. Esto exige que
tengamos un especial cuidado en el lenguaje de los ejercicios de piedad, así
como de los signos que en ellos se usan, para que sean significativos y
ayuden a rezar y a encontrarse con el Señor.

Tenemos que aprender a reconocer todo lo bueno que hacen las
cofradías y hermandades, tan abundantes en nuestra Diócesis, y tomar
conciencia de que, para muchas personas, especialmente jóvenes, son
el único ámbito posible de encuentro con el Señor. 

Por eso tenemos que seguir trabajando incansablemente, capacitando
para el acompañamiento a algunos de los miembros de los consejos de
gobierno de las cofradías, responsabilizarlos del valor testimonial de sus
manifestaciones públicas de fe, que han de ser purificadas de lo que puede
resultar nocivo o contraindicado para que cumplan con aquello que
pretenden, que es dar testimonio público de la centralidad del misterio de
Cristo muerto y resucitado.

Algunas parroquias de más reciente creación de la ciudad de Jaén y de
alguna otra localidad grande afirman no tener experiencia de manifesta-
ciones de piedad popular, por lo menos en lo que se refiere al mundo
cofrade. Sin embargo, abriendo los ojos, seguramente se encuentran en
todos los lugares manifestaciones de una relación sencilla y cotidiana con
el Señor y con los santos, que se sostiene en diversos gestos y oraciones.

¿Cómo evangelizar los ambientes o ámbitos en los que se mantiene
y fomenta la religiosidad popular? ¿Cómo podemos hacer que en las
cofradías se fomente en encuentro con el Señor, la espiritualidad
cristiana y la vivencia auténticamente comunitaria? 

La reflexión de los grupos de trabajo aporta algunas líneas que
anotamos aquí de modo sucinto: 

! Motivar la participación y la implicación de las cofradías en las
actividades parroquiales. 

! Procurar la integración de los miembros de las cofradías en las
estructuras parroquiales: Consejo Pastoral, Cáritas, grupo de
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liturgia, procesos formativos...

! Ofrecer cursos sencillos y breves o momentos adecuados de
oración específicamente pensados para los cofrades.

! Responsabilizar a los dirigentes de las cofradías de la lectura de la
Palabra de Dios y en la lectio divina en algunos grupos escogidos
de la hermandad: posibilitar la formación de grupos de vida en ellas.

! Ofrecer materiales o espacios apropiados a quienes participan
en romerías o peregrinaciones o se acercan a santuarios o lugares
populares de culto para que estos acontecimientos pueden dar pie
a la experiencia cristiana, de oración y de encuentro con el Señor.

! Procurar que los actos de piedad popular queden siempre
iluminados por la Sagrada Escritura, mediante la proclamación de
fragmentos apropiados de ésta en los mismos.

¿Quiénes serían los agentes responsables de estas tareas? 

En el mundo de las cofradías y hermandades, los responsables serían
los consiliarios o capellanes, los vocales de formación, culto y espiritua-
lidad y manifestaciones públicas y, en general, los responsables del
devenir de la vida interna de las mismas, es decir, sus juntas directivas.

Refiriéndose al clero, los aportaciones recibidas piden que, asumiendo
el criterio de la  Evangelii gaudium, los presbíteros se acerquen al mundo
de la religiosidad popular «con la mirada del Buen Pastor, que no busca
juzgar, sino amar» (EG 125).

¿Qué necesitamos del Arciprestazgo o de la Diócesis? 

Sería necesario presentar claramente la legislación diocesana para
cofradías y hermandades; y unificar criterios, de manera que se actúe en
todas las parroquias de la Diócesis del mismo modo, para no crear
confusiones ni agravios comparativos.

Se sugiere también que, desde la Vicaría de Espiritualidad o desde las
Delegaciones de Liturgia o Cofradías, se faciliten esquemas, materiales
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y guiones que sirvan para reuniones de formación.

Otras cuestiones relacionadas con el tema, al hilo de las acciones
propuesta en el Plan Pastoral (línea de acción 4).

Algunas parroquias opinan que haría falta ser más estrictos en las
exigencias de formación para con aquellos que aspiran a ocupar puestos
de responsabilidad en las cofradías.

PARA AYUDAR EN LA REFLEXIÓN

EN EL CONSEJO O ASAMBLEA PARROQUIALES

1) Programemos de forma concreta las acciones que este curso

vamos a realizar en orden al acompañamiento de las cofradías

o hermandades de la parroquia. ¿Cómo podemos evangelizar

desde sus manifestaciones de piedad a los propios cofrades y al

pueblo que se acerca a ellas? ¿Cómo alimentar la vida espiritual

de los cofrades, especialmente de los que forman parte de las

juntas directivas, que son responsables de la vida y manifesta-

ciones de las cofradías?

2) Repasemos cuáles son los momentos del año en los que

tenemos en la parroquia una mayor afluencia de fieles con

motivo de la fiesta de algún santo u otra celebración especial.

Y pensemos cómo podemos anunciar el kerigma en esos

momentos.

3) Repasemos cuáles son las formas de piedad sencilla que

practican los fieles en la parroquia. Pensemos cómo podemos

enriquecer esos gestos con textos de la Sagrada Escritura o con

gestos de la tradición de la Iglesia que ayuden a los fieles a

profundizar en su vida espiritual.
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CONCLUSIÓN

Hasta aquí el resumen de las aportaciones y de las propuestas.
Agradecemos de corazón el esfuerzo realizado en las parroquias y en los
arciprestazgos y en las delegaciones diocesanas durante la Pascua 2019,
y el trabajo en la Asamblea Diocesana el día de la Santísima Trinidad, en
cuyas vísperas solemnes celebradas en la Catedral, dieron cierre oficial a
la tarea sinodal que nos habíamos propuesto para preparar este documen-
to, que aún así siguió enriqueciéndose después con algunas otras
aportaciones. 

Que el Dios uno y trino, misterio de amor y fuente de toda comunión
nos ayude a construir en nuestra Diócesis cauces de encuentro con él, para
poder trazar también vías de encuentro con los hermanos. Gloria al Padre,
gloria al Hijo y gloria al Espíritu del amor y del consuelo. Amén.



SEGUNDA PARTE

Opciones diocesanas: pautas, itinerarios, auxilios

Ofrecemos aquí pautas, itinerarios y auxilios concretos para algunas de
las acciones que se desarrollarán a lo largo de este curso pastoral en
nuestra Diócesis. No aparecen aquí, evidentemente, todas las acciones
posibles con respecto a la promoción de la Sagrada Escritura, el cuidado
de la liturgia, el fomento de la oración y la vida espiritual, el impulso de la
santidad o la atención a la piedad popular que van a desarrollarse de un
modo u otro en los diversos ámbitos y comunidades de Jaén. Solo hemos
incluido las que son una clara apuesta o iniciativa diocesana o aquellas
para las cuales se ha solicitado un servicio  diocesano que marque las
pautas o marque un itinerario común a seguir.

Algunos organismos diocesanos que serán responsables de estas
acciones o instituciones son de reciente creación, a raíz de la reestructura-
ción de la Curia Diocesana según el marco del nuevo estatuto de esta.
Igualmente, algunos de los responsables y equipos de trabajo de los
mismos han empezado a armarse muy recientemente, en el tiempo de la
preparación de la Feria de la Fe, celebrada el 19 de octubre en Jaén. Y
seguirán creciendo y madurando al tiempo que van creando los espacios
y los materiales que las parroquias y los arciprestazgos solicitan. La
Diócesis a través de sus canales de información te tendrá al tanto de los
cambios y evolución de estas instituciones diocesanas, así como de las
ofertas, herramientas o auxilios que se irán ofreciendo desde ellos a las
parroquias y grupos.
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1) LA PALABRA DE DIOS

1.1. Curso de lectores

Años atrás la Delegación de Liturgia ofreció un material para la
formación de los lectores de las parroquias. Este material ha sido
reelaborado para que puede servir especialmente durante este curso
pastoral. 

Consta de siete sesiones teóricas y dos sesiones prácticas, de una hora
de duración cada una de ellas. Para realizar en curso de modo parroquial
o interparroquial, se ofrecen los cuadernos impresos con los contenidos
y las presentaciones que pueden ser utilizadas en cada una de las sesiones.

El índice de las sesiones es este:

1) La Palabra de Dios en la celebración litúrgica

2) La abundante mesa de la Palabra de Dios

3) El salmo responsorial y la aclamación al Evangelio

4) La proclamación de la Palabra. El ministerio del lector

5) Desarrollo ritual de la Liturgia de la Palabra

6) El desarrollo de la palabra proclamada: homilía, credo y oración 
universal

7) La Palabra de Dios en otros sacramentos y sacramentales

8) Sesión práctica 1

9) Sesión práctica 2

Todos los materiales del curso de lectores se pueden conseguir en:

www.espiritualidadjaen.es o solicitándolos impresos en el

Departamento Diocesano de Publicaciones del Obispado de Jaén

Si necesitáis ayuda, contactad con la Delegación de Pastoral Litúrgica
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y Sacramental:

Antonio Lara Polaina: 696 048 239

1.2. Semana Bíblica en las parroquias

La Diócesis ofrecerá un material para que se pueda desarrollar una
Semana Bíblica en las parroquias. La Semana constaría de tres elementos:
una charla, varios esquemas para hacer una lectura comunitaria de la
Sagrada Escritura y un esquema para una lectio divina. Estas sesiones
estarían enmarcadas entre dos domingos en los que se haría un signo
especial para resaltar la importancia de la Palabra de Dios en la vida y la
celebración de la Iglesia.

Los materiales se colgarán en la página web de la vicaría de culto y
espiritualidad: 

www.espiritualidadjaen.es

Si necesitáis ayuda, contactad con el Servicio para una Pastoral
Bíblica:

Juan Pedro Moya Haro: 618 706 833

1.3. Escuelas Bíblicas a nivel arciprestal

El Servicio para la Pastoral Bíblica, en coordinación con el CEDIF, ofrece
materiales para la promoción de Escuelas Bíblicas que funcionarían a nivel
arciprestal. Muchos alumnos de las Escuelas de Fundamentos Cristianos
verían en ellas cumplido el deseo de seguir formándose y de hacerlo
especialmente en el ámbito de la Sagrada Escritura.

Además de los materiales y las referencias bibliográficas, la Vicaría
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ofrecería también la posibilidad de preparar a los agentes arciprestales de
estas Escuelas en reuniones comunes con ellos. O, según veamos la
necesidad, podría crearse una Escuela de agentes de las Escuelas Bíblicas.

Todos los materiales, bibliografía y auxilios para las Escuelas Bíblicas
arciprestales se pueden conseguir en:

www.espiritualidadjaen.es

Si necesitáis ayuda, contactad con el Servicio para una Pastoral
Bíblica:

Juan Pedro Moya Haro: 618 706 833

1.4. Encuentro de agentes de Pastoral Bíblica

Se organizará a comienzos de curso un encuentro diocesano de agentes
de Pastoral Bíblica, en el que se presentarán las iniciativas diocesanas más
arriba reseñadas, se recogerán sugerencias y se comenzará a hacer un
camino común en este terreno, para ir creando en la Diócesis una red con
todas las realidades que tienen que ver con al Pastoral Bíblica.

La información la ofrecerá la Vicaría de Culto y el Servicio para una
Pastoral Bíblica:

Juan Pedro Moya Haro: 618 706 833
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2) LA LITURGIA

2.1. Encuentro de animación litúrgica

La Delegación Episcopal de Liturgia organizará un Encuentro de
Animación Litúrgica, con el objetivo de promover con ello el fortalecimien-
to y creación de estos grupos parroquiales destinados dinamizar nuestras
celebraciones litúrgicas y favorecer una mayor participación de los fieles. 

Para más información contactad con la Delegación de Pastoral
Litúrgica y Sacramental:

Antonio Lara Polaina: 696 048

2.2. Escuela de Ministros Extraordinarios de la Comunión

Durante este curso se procederá a la renovación de los Ministros
Extraordinarios de la Comunión, con una Jornada de Formación en
diferentes puntos de nuestra geografía diocesana. 

Asimismo el Servicio diocesano de acompañamiento a estos ministros
pondrá en marcha una Escuela diocesana para quienes ejercen este
ministerio. 

Toda la información sobre la Escuela de Ministros Extraordinarios de
la Comunión te la daremos desde el Servicio de acompañamiento de los
Ministros Extraordinarios de la Eucaristía:

Manuel Sánchez Rodríguez: 657 052 507
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2.3. Preparación de los textos de la Liturgia de las Horas del propio
de los santos de la Diócesis de Jaén

La Delegación para la Pastoral litúrgica y sacramental publicará durante
este curso un volumen con textos para la Celebración del Oficio Divino de
aquellos santos propios de nuestra diócesis. 

Más información en la Delegación para la Pastoral Litúrgica y
Sacramental:

Antonio Lara Polaina: 696 048 239

3) ORACIÓN Y VIDA ESPIRITUAL

El Centro Diocesano de Espiritualidad Audi Filia, en coordinación con
el Servicio para una Pastoral de la oración, ofrece algunas iniciativas para
cultivar la espiritualidad propia de los laicos: retiro de adviento, ejercicios
espirituales cuaresmales y ejercicios espirituales en verano. Asimismo
promoverán durante este curso los itinerarios de iniciación a la experien-
cia de Dios como un modo de acercarse a Dios y encontrarlo en la vida
diaria.  

3.1. Retiro diocesano de Adviento para laicos

Tendrá lugar el sábado 14 de diciembre de 2019 en el Seminario
Diocesano.

Podrás obtener más información en el Centro diocesano de Espirituali-
dad Audi Filia o contactando con la Vicaría de Culto y Espiritualidad:
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Raúl Contreras Moreno: 676 344 813

Manuel Ángel Castillo Quintero: 636 914 246

espiritualidadjaen@gmail.com

3.2. Ejercicios espirituales cuaresmales para laicos

Tendrán lugar del 20 a 22 de marzo en la Casa de Espiritualidad San
Juan de Ávila de La Yedra.

Podrás obtener más información en el Centro diocesano de Espirituali-
dad Audi Filia o contactando con la Vicaría de Culto y Espiritualidad:

Raúl Contreras Moreno: 676 344 813

Manuel Ángel Castillo Quintero: 636 914 246

espiritualidadjaen@gmail.com

3.3. Itinerarios de iniciación a la experiencia de Dios

El Centro diocesano de Espiritualidad Audi Filia y el Servicio para la
Pastoral de la oración impulsarán la creación de itinerarios de iniciación
a la experiencia de Dios, que invitamos a desarrollar a nivel arciprestal.

El proyecto comenzaría con una jornada de formación para acompañan-
tes, que inicialmente serían sacerdotes y religiosos o seglares con
demostrada experiencia de oración. En ella se presentaría el programa del
itinerario y se darían las pautas para seguirlo. La propuesta es que haya
una persona en cada arciprestazgo encargada de promover estos
itinerarios. 

Se ofrecerá también la posibilidad de realizar el itinerario de forma
online para aquellas personas a las que le sean imposible hacerlo de forma
presencial.
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Podrás obtener más información en el Centro diocesano de Espirituali-
dad Audi Filia o contactando con la Vicaría de Culto y Espiritualidad:

Raúl Contreras Moreno: 676 344 813

Manuel Ángel Castillo Quintero: 636 914 246

espiritualidadjaen@gmail.com

3.4. Ejercicios espirituales para laicos con textos de San Juan de Ávila

En este año de Jubileo Avilista diocesano, se ofrecerá durante una
semana del mes de julio en la Casa de Espiritualidad San Juan de Ávila de
La Yedra la oportunidad de tener un tiempo de oración y encuentro con
Dios a través textos y la espiritualidad de San Juan de Ávila.

Podrás obtener más información en el Centro diocesano de Espirituali-
dad Audi Filia o contactando con la Vicaría de Culto y Espiritualidad:

Raúl Contreras Moreno: 676 344 813

Manuel Ángel Castillo Quintero: 636 914 246

espiritualidadjaen@gmail.com

3.5. Fomentar la experiencia de los Oratorios en la catequesis

Para iniciar a los niños en la oración personal, la diócesis impulsará
especialmente durante este curso la experiencia de los oratorios donde se
ayuda al niño al encuentro con Dios a través de su Palabra. 

Más información en la Delegación Episcopal de Catequesis:
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José Antonio Sánchez Ortiz: 606 671 928

www.catequesisjaen.es

3.6. Enlaces a sitios o aplicaciones digitales de oración

El Servicio Diocesano para la Pastoral de la oración difundirá durante
este curso un folleto con información sobre aplicaciones que ofrecen
recursos para la oración personal.

Más información en la Delegación Episcopal de Catequesis:

José Antonio Sánchez Ortiz: 606 671 928

www.catequesisjaen.es

4) LA SANTIDAD 

4.1. Guiones para retiros a partir de la Gaudete et Exsultate

El Servicio Diocesano para el Cultivo de la Santidad ofrecerá a las
parroquias y grupos de nuestra diócesis materiales para hacer retiros en
las parroquias a partir del texto de la Exhortación Apostólica Gaudete et
exultate del Papa Francisco. 

Todos los materiales para la estos retiros se colgarán en la página web
de la vicaría:

www.espiritualidadjaen.es 
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Si necesitáis ayuda, podéis contactad con el Servicio para el Cultivo de
la Santidad:

Hna. María Cristina Chacón Bautista: 659 001 685

espiritualidadjaen@gmail.com

4.2. Escuela de Acompañantes

Una de las tareas en las que tenemos que seguir creciendo en la Diócesis
es la del acompañamiento. Acompañamos la formación del corazón de
todos aquellos que, habiendo tenido un encuentro con el Señor, desean
que él sea el motor que guíe sus vidas, siendo capaces del anuncio
testimonial del Evangelio y siendo apóstoles en medio del mundo. 

No se trata únicamente de una formación catequética, ni doctrinal,
tampoco, exclusivamente, de una formación social, humana o eclesial; sino
se trata de acompañar a las personas en un camino donde armonizando
todas las dimensiones de su fe, puedan optar, de manera libre, por
Jesucristo, conocerlo, vivirlo, para así poder seguirlo y anunciarlo en la
vida personal, familiar, eclesial y social.

Para ello tenemos que preparar agentes capaces. La Escuela
Diocesana de Acompañantes nace para formar, en la teoría y en la práctica
los acompañantes de los diversos procesos de adultos, jóvenes y niños de
nuestra Iglesia local, comenzó el pasado curso ofreciendo una enseñanza
básica en cuatro sábados con una periodicidad mensual, que se completa-
ba con el trabajo realizado en las propias comunidades y revisado por el
profesorado de la Escuela. 

Este año 2019-2020 la Escuela repetirá este curso básico, que se
desarrollará de enero a abril. Pero ofrecerá otros cursos específicos que
tiene que ver con el crecimiento en la vida espiritual. En concreto, con el
acompañamiento personal, con el acompañamiento en el dolor y la
enfermedad, el acompañamiento en el duelo, el acompañamiento en la
inteligencia de las emociones, el acompañamiento en las elecciones... 

Más adelante ofreceremos información sobre estos cursos.
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Más información en el Servicio para la formación de acompañantes y
animadores:

Manuel Luis Anguita Blanca: 692 975 766

4.3.  Elenco bibliográfico de vida espiritual

El Servicio para la Pastoral de la oración ofrecerá un elenco de títulos,
así como itinerarios, que pueden servir a las parroquias a ir firmando
sencillas bibliotecas de espiritualidad y ofrecer a los fieles pautas y
acompañamiento en sus procesos de crecimiento en la fe y en la vida
espiritual. 

Más información en el Servicio para la Pastoral de la oración:

Manuel Ángel Castillo Quintero: 636 914 246

5) RELIGIOSIDAD POPULAR

5.1. Guías para la oración personal en los santuarios

El Servicio Diocesano para la promoción de las peregrinaciones y la
acogida en los santuarios promoverá durante este curso la elaboración de
unos guiones para favorecer la oración personal diocesanos de quien
acude a ellos en las diversas situaciones vitales que una persona pueda
atravesar. 

Más información en Servicio diocesano para la promoción de las
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peregrinaciones y la acogida en los santuarios:

Bartolomé López Gutiérrez: 696 812 689

5.2. Publicación del Directorio y orientaciones para las cofradías

La Delegación de Cofradías y Hermandades recogerá y presentará
durante este curso una reflexión sobre el valor de la realidad de las
cofradías en nuestra diócesis, así como la normativa vigente en la
actualidad. 

Más información en la Delegación de Cofradías y Hermandades:

Juan Francisco Ortiz Fernández: 669 807003

5.3. Esquemas para las oraciones al inicio de las reuniones de las
cofradías

Se prepararán asimismo unos guiones para facilitar la oración al
comenzar una reunión cofrade siguiendo el año litúrgico. 

Más información en la Delegación de Cofradías y Hermandades:

Juan Francisco Ortiz Fernández: 669 807003

5.4. Edición del devocionario del Cofrade

Para ayudar la vida de oración de los cofrades y miembros de las
hermandades se acometerá durante el curso la edición de un devocionario
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cofrade que favorezca el encuentro del creyente con Dios a través de la
religiosidad popular que le es propia. 

Más información en la Delegación de Cofradías y Hermandades:

Juan Francisco Ortiz Fernández: 669 807003
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